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DOSSIER V E R A N O  
LA ALTA MONTANA, 
LA OTRA CARA 
D E L  VERANO 
a$ 
p4- t  
- . EN CONJUNTO, UNA NUEVA POSIBILIDAD, UNA PUERTA ABIERTA 
PARA CONOCER UN VERANO DISTINTO Y COMPLEMENTARIO AL 
DE LAS COSTAS CATALANAS. UN RECORRIDO QUE PERMITIRÁ AL 
VISITANTE COMPLETAR LA VISIÓN DEL PAÍS Y, SOBRE TODO, SU 
COMPRENSIÓN MÁS PROFUNDA. 
MONTSERRAT P A Y E S  M A E S T R A  
V I A J E S  
3 uando aparecen las palabras "Ca- taluña" y "verano" unidas, la mayor parte de las personas que 
conocen este país o que, sencillamente, 
saben situarlo en el mapa de Europa, lo 
asocian inmediatamente a la imagen de 
las playas, la arena, el agua, el calor, la 
gente que lo inunda todo, etc. Esto, sin 
embargo. no es del todo cierto. Cataluña 
es una tierra dual donde, además de este 
verano turístico de costa, puede también 
encontrarse un verano relajado, fresco, 
verde, más solitario y desconocido; es el 
verano de alta montaña. 
El visitante que desee conocer esta cara 
oculta del país tiene una inmensidad de 
posibilidades para escoger. La más reco- 
mendable por su extensión y, por lo tan- 
to, por la mayor diversidad que ofrece al 
visitante es la ruta de los Pirineos, un via- 
je de más de trescientos kilómetros, he- 
cho por alturas que superan los mil me- 
tros, entre el valle de Arán y las comarcas 
más orientales de Gerona. Iniciando el 
viaje en esta ciudad, sin duda una de las 
más hermosas del Principado, el visitante 
debe dirigirse hacia Banyoles, en el llano 
todavía, donde puede verse una inmensa 
laguna conservada como zona ecológica 
de primer orden y donde pueden practi- 
carse todos los deportes náuticos. El re- 
corrido prosigue hacia la ciudad de Olot, 
uno de los centros importantes de Catalu- 
ña y capital de la comarca de la Garrotxa. 
La ciudad está rodeada de una zona vol- 
cánica inactiva y marca con claridad el 1í- 
mite entre el llano y el inicio de la alta 
montaña. A partir de allí el visitante pue- 
de recorrer una larga y tortuosa carretera 
que le llevará a los pueblos de Campro- 
dón, Setcases, Molló, Baget, etc., peque- 
ñas localidades que sirven, en invierno, 
de base a los esquiadores que practican 
este deporte en las pistas de Vall-Ter. 
Aquí el paisaje ha cambiado ya absoluta- 
mente y se acerca más a la tópica imagen 
de la Suiza alpina que a la no menos tópi- 
ca del mar Mediterráneo. 
Regresemos ahora por la misma carrete- 
ra, pero en dirección a Sant Joan de les 
Abadesses, donde se podrá visitar el mo- 
nasterio. Y de este monasterio a otro, el 
de Ripoll, a pocos kilómetros, para ini- 
ciar de inmediato el paso de uno de los 
puertos de montaña más importantes de 
Cataluña. El de Tosses. Al comienzo del 
trayecto vale la pena, sin embargo, des- 
viarse para visitar el pueblo de Queralbs. 
Cuando llegamos a la cima del puerto po- 
demos contemplar una impresionante pa- 
norámica de las comarcas del Ripollks, al 
sur, y de la Cerdanya al norte. Desde 
aquí pueden visitarse las pistas de esquí 
de La Molina y los villorrios de Fornells y 
Dbrria. En la otra vertiente del puerto 
encontramos Puigcerdh, una de las ciuda- 
des más importantes del Pirineo Catalán, 
centro comercial y de veraneo de calidad. 
Es recomendable visitar los pueblos de 
Alp y Llívia, este último situado en tem- 
torio francés pero bajo legislación espa- 
ñola; su iglesia y una de las farmacias más 
antiguas de Europa son los lugares más 
destacados de la villa. 
La siguiente etapa va de Puigcerdi a An- 
dorra, parando en Meranges y Martinet, 
donde se encuentran dos de los restau- 
rantes más recomendables del país: el ho- 
tel Boix y Can Borrell. 
Por la Seu d'Urgell entraremos y saldre- 
mos de Andorra. La visita a este pequeño 
estado incluye casi su totalidad, recomen- 
dable por sus paisajes, por las compras y 
por el encanto de una sociedad situada 
entre los siglos xrx y XXI. 
Desde la Seu llegaremos a Viella, por 
Sort, Llavorsí. Espot, el Port de la Bonai- 
gua hasta Bossost, de nuevo al límite del 
territorio francés. Esta zona, llamada Va- 
lle de Arán, tiene lengua y tradiciones 
propias y diferenciadas y es, sin duda, de 
gran belleza, tal vez la más significativa 
de este verano verde que recomendamos 
conocer. 
Este recorrido es realizable en unos siete 
u ocho días de dedicación, y nos muestra 
uno de los aspectos que marca profunda- 
mente la realidad nacional de Cataluiia. 
En los últimos años ha aparecido ya 
un turismo exterior que se interesa por 
esta cara oculta y que convive tranquila- 
mente con el turismo mayoritario del 
país. Un turismo que quiere alejarse del 
estruendo, del ruido, de las aglomeracio- 
nes y, al mismo tiempo, penetrar en el 
conocimiento específico de nuestra socie- 
dad. 
La vuelta puede realizarse en dirección a 
Barcelona, pasando por la ciudad de Lé- 
rida (Lleida, en catalán), o, si se quiere, 
ir hacia el norte cruzando la frontera por 
Bagneres de Luchon. 
Si su voluntad no es la de dedicar tanto 
tiempo al recorrido montañero, aunque 
sí conocer y gozar de la alta montaña, la 
otra posibilidad es visitar la zona del 
Montseny, situada a pocos kilómetros de 
Barcelona. Esta cordillera es un inmenso 
parque forestal rodeado de pueblos -al- 
gunos de ellos algo más grandes que los 
del Pirine*, como Aiguafreda, Vila- 
drau o Breda. Aquí es preciso visitar San- 
ta Fe, Sant Marqal.. . , hacer excursiones 
al Turó de 1'Home o al Matagalls ... y co- 
nocer el hotel Sant Bernat, rodeado por 
una esplendorosa naturaleza. 
En conjunto, una nueva posibilidad, una 
puerta abierta para conocer un verano dis- 
tinto y complementario al de las costas ca- 
talanas. Un recorrido que permitirá al visi- 
tante completar la visión del país y, sobre 
todo, su comprensión más profunda. 
